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PRÓLOGO DE JESÚS CALLEJO CABO


MONTAÑAS SAGRADAS O CUANDO LOS DIOSES SUSURRAN SUS SECRETOS AL VIENTO


En el antiguo mundo grecorromano creían en el anima mundi, concebida como toda la creación del mundo dotada de un «alma universal», que hacía que los bosques, los ríos, los desiertos o las montañas fueran más un «alguien» que un «algo». Entonces, los fenómenos naturales adquirían una relevante lectura simbólica, mística y trascendental.


Desde tiempos remotos, el pensamiento tradicional sostuvo la idea de que así como el ser humano tiene alma, también la naturaleza posee la suya. Todo se hallaba entrelazado, como si un hilo invisible uniese lo humano con lo divino y lo telúrico. Se creía, además, que en los lugares elevados esa conexión se hacía mucho más intensa. Las cimas, morada de dioses y espíritus guardianes, se volvían santuarios naturales.


La ingeniera suiza Blanche Merz, especializada en geobiología, planteaba hace unos años medir la vibración de algunos lugares mágicos y sagrados de todo el mundo para determinar por qué han tenido siempre ese poder de atracción y de peregrinación. Para eso utilizó un método geobiológico: el biómetro de Bovis (unidad de medida radiestésica que define la vitalidad de una persona o un lugar). Merz realizó una investigación en distintos puntos del planeta para cuantificar el conjunto de radiaciones presentes en un determinado lugar o monumento. A partir del biómetro de Bovis básico, Merz detectó el campo de los «niveles vibracionales etéricos», que va de 11.000 y 13.500 UB, y el de los «niveles vibracionales espirituales», de 13.000 a 19.500 UB. Estos últimos son propios de santuarios especiales y centros de iniciación. Sus resultados se publicaron en Pirámides, catedrales y monasterios (1987).


En otro de sus libros —El alma del lugar (1988)— procura conocer las energías de la Tierra, y analiza el monte Albán, llamado la Acrópolis Blanca, situado cerca de Oaxaca, una plataforma artificial de más de 40 kilómetros cuadrados que los zapotecas construyeron a 2.000 metros de altitud como centro espiritual y ritual. Allí Merz encontró frecuencias de 15.000 UB. También investigó Montecasino, famosa abadía italiana en una colina a 520 metros de altitud, situada en la perpendicular de dos importantes corrientes de agua subterráneas, con una vibración de 11.000 UB difundida por todo el perímetro.


Y atentos a los santuarios dedicados a san Miguel, porque la mayoría están situados en lo más alto, sean montes o cimas de montañas, como el de Sant Michel (en Normandía, Francia), el santuario de Sant’Angelo, en Gargano (Puglia, sureste de Italia), y la Sacra di San Michele erigido en la cima del monte Pirchiriano (a 962 metros en el Piamonte). Y algo aún más curioso, todos ellos unidos por «líneas ley», esas líneas rectas imaginarias que unen vestigios y restos arqueológicos de carácter religioso en una especie de senderos telúricos.


Y si nos vamos a la península ibérica, qué decir de San Miguel de Aralar, en Navarra (vinculado a una aparición, la de don Teodosio de Goñi, y a un dragón), o de la iglesia prerrománica de San Miguel de Lillo, edificada en el 842 por el rey Ramiro I en el monte Naranco, en los alrededores de Oviedo. Montañas y montículos sagrados, y en ellos la construcción de santuarios (de distintas religiones) para aprovechar todo su potencial. Nada es casual.


Los especialistas hablan de que Gaia es una entidad viva, orgánica, autorreguladora, que posee siete chakras planetarios (centros o vórtices energéticos o biogeneradores) principales repartidos por el planeta, amén de otros tantos secundarios, en los que se potencian la energía y la espiritualidad. Según algunos autores, son los siguientes:




	Monte Shasta (norte de California, Estados Unidos). Sagrado para la cultura nativa americana y la espiritualidad new age. Se considera un portal energético y lugar de conexión con el universo.


	Lago Titicaca (entre Perú y Bolivia).


	Uluru Kattjuta (Australia). Sagrado para la cultura aborigen anangu, con un profundo significado en la mitología del Dreamtime.


	Glastonbury (Inglaterra).


	La Gran Pirámide de Keops (Egipto).


	Kuh-e-Malek Siah (montaña ubicada en la frontera entre Irán, Pakistán y Afganistán). Considerada sagrada en la tradición sufí y en las creencias locales de los baluchis, un grupo étnico que habita la región.


	Monte Kailash (Tíbet). Sagrado para el hinduismo, budismo, jainismo y Bön. Se considera la morada del dios Shiva y un centro cósmico de poder. Se dice que dar la vuelta a la montaña (kora) purifica el alma.





Como vemos, entre esos siete potentes puntos energéticos se encuentran cuatro montañas. No todos los especialistas están de acuerdo en que esos siete sean los principales. No sabemos los criterios arbitrarios de selección. Y los geobiólogos dicen que cada país tiene los suyos propios (Egipto, Perú, Brasil, China, México o la India).


Otras listas de puntos geoestratégicos y de peregrinación incluyen el monte Sinaí (Egipto), sagrado para el cristianismo, judaísmo e islam, y se cree que en su cima Moisés recibió los diez mandamientos. El monte Athos (Grecia), sagrado para el cristianismo ortodoxo, un centro monástico en el que las mujeres tienen prohibida la entrada. El monte Fuji (Japón), sagrado para el sintoísmo y budismo, un símbolo de pureza y renovación espiritual. O Adam’s Peak (Sri Lanka), en el que se puede ver una roca con una vetusta huella que los budistas atribuyen a Buda, los hindúes a Shiva y los cristianos y musulmanes a Adán.


En España tenemos una buena muestra de montañas sagradas, desde Montserrat a Montejurra, pasando por el monte Gorbea, el Teleno, el Tindaya o el monte Pindo... Todos ellos epicentros u ombligos de una Celtiberia muy mágica, como en su día supo recoger Juan G. Atienza, otro gran valenciano al igual que Raúl Ferrero, en su obra Montes y simas sagrados de España. En los dos archipiélagos existirían otros dos centros importantes de poder telúrico y místico: el monte Randa (en Mallorca) y el Teide (en Tenerife). Todos ellos reconocidos por culturas ancestrales, tradiciones populares y avalados por mitos, ritos y leyendas.


En definitiva, una cima, un cortado o un lugar abrupto y rocoso con características inusuales pueden ser entendidos como una «escalera al cielo», lugares que propician rituales con fines apotropaicos, sanadores o adivinatorios. Ocurre en el monte Abantos (Madrid), en el Moncayo (Aragón), en el Pico Sacro (La Coruña) o en el monte Amboto (Vizcaya), la morada de la diosa Mari. Y, por si fuera poco, fijémonos en la toponimia. El Monsacro de Asturias, enclavado en el mismo centro de la región, ya nos está diciendo que es un ónfalo sagrado desde tiempo inmemorial, en cuya cima estuvieron depositadas las reliquias del Arca Santa y desde él se contempla el cuerpo pétreo del gigante Noraco, convertido ya en monte Naranco.


En la literatura de montaña hay muchas historias de suervivencia salpicadas de pequeños milagros, se califican con el sobrenombre de «efecto tercer hombre». Reinhold Messner, la primera persona del mundo en escalar sin oxígeno las catorce cumbres de más de 8.000 metros, subió al Nanga Parbat (Pakistán) en 1980, y en sus momentos más difíciles sospechó que en su ascenso estaba siendo acompañado por ayudantes invisibles. Se preguntó si serían quizá los fantasmas de los escaladores británicos que habían muerto en las laderas años antes.


Son muchos más los que han reportado estas misteriosas sensaciones y presencias en altitudes extremas. Por eso, los rituales son frecuentes y necesarios, antes y ahora, en montes, montículos o montañas sagradas. Los lamas budistas o los sherpas nepalíes no ascienden a una montaña del Himalaya sin realizar la Puja, cuyo objetivo es pedir protección al genius loci del lugar para llegar a la cumbre y regresar para contarlo.


Por medio de rituales, ofrendas y sacrificios, a veces sangrientos (de ahí las momias andinas congeladas), los incas lograban agradar a los apus (palabra quechua que significa «señor» o «protector»), espíritus de las montañas que protegen a los pueblos andinos desde épocas anteriores a los incas. Los invocan para obtener a cambio protección para sus tierras, ganados y cultivos en los momentos de angustias y tribulaciones.


En términos generales, las montañas e incluso los volcanes más altos y peligrosos, al elevarse hasta los cielos, favorecen la comunicación de los humanos con los dioses. Son ejemplos suficientes para darnos cuenta de que se han considerado escaleras al cielo y habitáculos de espíritus y dioses.


Y este nuevo libro de Raúl Ferrero, con la excelente y exhaustiva documentación a la que nos tiene acostumbrados, viene a señalar esa importancia de las montañas como templos naturales. Las conoce bien y algunas las ha subido, como el Puig Campana (Alicante), con sus 1.410 metros de altura, el punto más mágico de la cordillera bética y la Comunidad Valenciana, con una geoforma tan singular que también lo ha hecho protagonista de contactos y avistamientos ufológicos.


A vista de pájaro, Raúl nos traslada a enclaves repartidos por los cinco continentes y provistos de las tres T: trascender, transmutar y transmitir.




	Ayudan a transcender los límites físicos y mentales humanos en busca de desafíos, superación y crecimiento personal.


	Propician una transmutación interna en personas que acuden a ellas para impregnarse de su poderosa energía telúrica y cósmica y alcanzar una nueva perspectiva emocional y espiritual.


	Nos transmiten un mensaje sutil a través de sus símbolos y templos edificados en su cima, porque en muchas ocasiones quienes visitan una montaña sagrada regresan con más sabiduría.





Cada 11 de diciembre se celebra el Día Internacional de las Montañas, una buena fecha para recordarnos que esos enclaves representan un axis mundi, un eje del mundo que comunica el cielo con la Tierra, y que, como ancestros divinizados, las montañas han proporcionado su identidad, su cohesión y su anima mundi a muchas sociedades, tribus, pueblos y naciones.


Jesús Callejo Cabo
Madrid, 2025









PRÓLOGO DE RUBÉN VILLALOBOS


LAS PIRÁMIDES TEMEN A LAS MONTAÑAS


Cuando Raúl me comentó que iba a escribir sobre montañas sagradas, no pude evitar pensar en mi principal área de estudio: el Antiguo Egipto. Para prácticamente cualquier civilización y cultura antigua, las montañas han sido lugares sagrados, pero si tuviera que destacar una en especial sería, sin duda, la egipcia.


Si nos basamos en la cosmovisión egipcia, el origen del mundo (y todo cuanto hay en él) está estrechamente ligado con una montaña o colina sagrada. Según su mitología, en el inicio no había ni cielo ni tierra ni día ni noche ni vida ni muerte, solo la oscuridad y un vasto océano inerte (Nun). De pronto, de las aguas brotó el Benben, la montaña de la creación, el montículo desde el cual se desarrolló la vida y todo lo conocido. De allí surgió Ra, el Sol, que iluminó por primera vez el mundo, y poco a poco fueron surgiendo el resto de las divinidades, los elementos esenciales para la vida y, por supuesto, la humanidad. Como vemos, en la cosmovisión egipcia el origen del mundo está estrechamente relacionado con una montaña sagrada, conocida como Benben. Por ello, las montañas estuvieron muy presentes a lo largo de los miles de años que duró dicha civilización. De hecho, la admiración que los antiguos egipcios sentían por las montañas sagradas llegó al punto de definir su mitología, su arquitectura e, incluso, el lugar de enterramiento de algunos de los más poderosos faraones, tal como veremos a continuación.


Antes de nada, debemos preguntarnos: ¿cuál fue el origen que los llevó a adorar como sagrados a estos lugares? Aún no sabemos con certeza la respuesta a esta cuestión, pero existe la creencia de que, tal vez, el origen de la cosmovisión egipcia surgió con las crecidas anuales del Nilo. Tras cada inundación y cuando las aguas del Nilo se iban retirando, lo primero que quedaba a la vista eran colinas de las que surgía la vida en forma de plantas tras haber sido regadas con el fértil limo que traía el agua, un limo que era crucial para que los agricultores cultivaran sus cosechas con éxito. Por otro lado, también existían montañas que quedaban indemnes ante las crecidas del Nilo, y quizá por eso los egipcios le dieron una importancia capital, generando dicho mito a su alrededor. Sea como fuere, cuando hablamos de la geografía egipcia, en el inconsciente colectivo está la imagen de que Egipto es una interminable superficie de dunas de arena que rodean al majestuoso Nilo. Sin embargo, entre su vasto territorio surgen montañas o colinas cuya importancia simbólica llegó a marcar de manera indeleble a su civilización. Un ejemplo de montaña sagrada egipcia es el-Qurn, a la que Raúl dedica un interesantísimo capítulo en este libro. Su impresionante aspecto, similar al de las pirámides que podemos encontrar en la famosa meseta de Guiza, fue clave para que faraones de la talla de Hatshepsut, Seti I, Ramsés II o Tutankamón eligieran sus pies como lugar de descanso eterno, y construyeran allí algunas de las tumbas más imponentes y bonitas de Egipto. Cualquier persona que haya estado en Egipto se habrá deleitado al acceder a innumerables templos para recorrerlos de principio a fin, desde el pilono o puerta de entrada hasta el sancta sanctorum, su lugar más sagrado, donde residían las divinidades en forma de estatuas y solo los sacerdotes tenían acceso. Allí, las estatuas recibían baños sagrados y ricas ofrendas a modo de banquete, con los mejores alimentos que podían encontrarse en el reino. Seguramente por el asombro de todo cuanto los rodea, los turistas no suelen percatarse de que al recorrer estas construcciones egipcias están subiendo una ligera pendiente. Y es que cada sala, cada estancia de los templos egipcios, está un poco más elevada que la anterior. Curiosamente, muchos de los templos recreaban al completo el mito de la creación. Por eso, a medida que se accede al interior más remoto se está subiendo de manera simbólica la montaña sagrada hasta llegar al sancta sanctorum, que representaría la zona más elevada, la cima de esta colina primigenia. De hecho, en ocasiones podemos apreciar que el muro exterior de algunos templos presenta formas onduladas, similares a las olas del mar, para recrear de manera fiel el agua primordial (Nun) de la que surgió la primera montaña sagrada.


Pero la fiebre egipcia por representar al Benben no acaba aquí. Las pirámides de Egipto son, entre otras cosas, la intención humana por reconstruir esa montaña primigenia. De hecho, en la cima de las pirámides se colocaba lo que se conoce como piramidión (o, precisamente, Benben), que no es más que una pequeña pirámide monolítica. En ocasiones se cubría con electro, que era una aleación de plata y oro, lo que le otorgaba una belleza y un brillo espectaculares, y era visible a kilómetros de distancia. Y hablando de pirámides, existe un proverbio árabe que dice: «El hombre teme al tiempo, pero el tiempo teme a las pirámides». Me gustaría, si me concedes la licencia, hacer una pequeña ampliación de origen propio a este famoso proverbio. Y es que estoy convencido de que los antiguos egipcios estarían de acuerdo conmigo en lo que voy a añadir. Así que para finalizar el prólogo de este magnífico libro de mi buen amigo Raúl, me gustaría agregar: «El hombre teme al tiempo, el tiempo teme a las pirámides, pero las pirámides temen a las montañas».


Rubén Villalobos
El Ejido, mayo de 2025









INTRODUCCIÓN


Desde tiempos inmemoriales, las montañas han sido testigos silenciosos de la historia de la humanidad, guardianas de misterios ancestrales y fuentes de inspiración espiritual. En sus cimas y laderas, culturas de todo el mundo han encontrado refugio, orientación y un vínculo profundo con lo trascendental. Este libro es un viaje hacia esos espacios sagrados en los que la tierra toca el cielo, la naturaleza se convierte en un portal hacia lo divino y los mitos, las creencias y las tradiciones se entrelazan con la majestuosidad del paisaje.


Las montañas sagradas no son meramente accidentes geográficos; son símbolos universales de elevación, sacrificio y transformación. ¿Qué impulsa a las personas a peregrinar hasta sus cimas? ¿Por qué han sido veneradas como moradas de lo divino o como lugares de poder? Vamos a intentar contestar estas preguntas conectando relatos antiguos con reflexiones contemporáneas.


El estudio de las montañas sagradas puede enfocarse desde numerosos puntos de vista, ya sea geográfico, religioso, antropológico, paisajístico, pero sobre todo cultural, porque no podemos obviar que las montañas es un tema que se extiende por todo el planeta, no se circunscribe a un lugar o país concreto, sino que todas las culturas tienen acceso a un conjunto de ideas mágicas y sagradas que hace que estos accidentes geográficos tengan una significación especial. En muchas culturas, los animales o las plantas son considerados sagrados porque interactúan con el ser humano; de hecho, no podemos olvidar a nuestros prehistóricos, para los que toda la fauna formaba parte de la vida diaria, la adoraban, la representaban en las cavernas, la idolatraban. Sin embargo, las montañas son un tema más árido porque en principio no interactúan con los hombres, pero a lo largo del libro veremos que esto no es del todo cierto.


A través de leyendas, rituales y las vivencias de quienes han sentido su llamada, descubriremos que las montañas no solo son manifestaciones de la naturaleza, sino también espejos de nuestra búsqueda interna. Acompáñeme en esta travesía por los picos del mundo y las profundidades del espíritu, cada montaña sagrada guarda un mensaje, un desafío y, sobre todo, una promesa de conexión con lo eterno.


Las montañas son los templos más antiguos de la humanidad. En sus cimas, el aire se vuelve más puro, la perspectiva se amplía y la tierra parece acercarse al cielo. Para muchas culturas, estas majestuosas formaciones son moradas de dioses, puertas al inframundo o puntos de conexión con energías cósmicas. Desde los albores de la historia, el ser humano ha encontrado en las montañas algo más que su imponencia física. Ha visto en ellas un símbolo de lo inalcanzable, una representación del sacrificio, el esfuerzo y la recompensa espiritual que llega con la elevación, tanto física como metafórica.


Este libro es un homenaje a las montañas sagradas, aquellas que han sido investidas de significado por generaciones enteras. A lo largo de estas páginas viajaremos por los Himalayas, donde el monte Kailash se erige como un centro de devoción y peregrinaje; exploraremos las leyendas que envuelven al monte Olimpo, el hogar de los dioses griegos; y nos adentraremos en los Andes, donde los apus, son venerados como espíritus protectores por las comunidades indígenas. Cada una de estas montañas nos ofrece una ventana hacia las complejas relaciones entre la naturaleza, la espiritualidad y la identidad cultural.


Pero ¿qué es lo que convierte a una montaña en un lugar sagrado? ¿Es su forma, su altura, la dificultad para llegar? ¿Es acaso la relación entre el ser humano y el paisaje, un diálogo que se ha tejido a lo largo de los siglos? En el corazón de estas preguntas radica la conexión intrínseca entre lo físico y lo simbólico. Escalar una montaña sagrada no es solo un acto físico; es un viaje interno que desafía la resistencia, invita a la contemplación y, muchas veces, transforma a quienes emprenden el camino. Podemos afirmar que hay varios aspectos que las convierten en sagradas. En primer lugar, evidentemente, la altura; es decir, en determinadas sociedades, las que más destacan sobre otras siempre tienen más protagonismo cultural, y eso hace que empiecen a ser sacralizadas, consideradas incluso como un dios, personificadas y que adquieran un carácter o poder que solo es atribuible a los seres humanos. Otro aspecto que hace que una montaña sea sagrada es su singularidad; esto es, que su formación geológica las haga distintas a otras, como podría ser el monte Uluru. Otra pista es el lugar estratégico que puede ocupar y qué puede significar para una sociedad concreta. También es importante el origen etimológico de algunas de ellas, ya que, si nos remontamos a la raíz de su denominación, nos pueden sorprender. Así pues, lo que las convierte en sagradas es la combinación de altitud, forma geológica, lugar estratégico y ocurrencia de algún fenómeno extraño, místico o espiritual. Aunque también hay que considerar que la acepción de sagrada depende de cada cultura, religión o mentalidad social, ya que al igual que el monte Sinaí es la montaña sagrada por excelencia para el cristianismo, quizá para un hawaiano no cristiano lo sea alguno de sus volcanes.


Sin embargo, lo que más nos interesa es que las montañas han sido refugios para sabios, ascetas y visionarios, lugares de revelación y retiro. En el hinduismo y el budismo, la meditación en una cueva de montaña es considerada una práctica que acelera la iluminación. En el cristianismo, las montañas han sido escenarios de encuentros trascendentales con Dios, como en el caso del monte Sinaí o el monte de los Olivos. En las tradiciones indígenas de América y África, las montañas son vistas como seres vivos, guardianes de la tierra y mensajeros de lo divino. Este libro no solo recoge estas creencias, sino que también examina cómo las comunidades contemporáneas siguen conectándose con las montañas en busca de respuestas a los desafíos de la modernidad.


En un mundo marcado por la urbanización y la desconexión con la naturaleza, las montañas sagradas nos ofrecen una lección invaluable. Nos recuerdan nuestra pequeñez ante la inmensidad del cosmos, pero también nuestra capacidad de elevarnos, de superar límites y de encontrar lo sublime en el entorno y en nosotros mismos. Al acercarnos a estas montañas, ya sea a través del peregrinaje físico o del viaje imaginativo que proponemos aquí, nos reencontramos con valores esenciales: el respeto por lo natural, la importancia del esfuerzo y la búsqueda constante de significado.


A lo largo de estas páginas, analizaremos las historias que las rodean, los rituales que las honran y las transformaciones personales que inspiran. Estas cumbres nos invitan a redescubrir nuestro lugar en el universo, a mirar más allá de lo inmediato y a escuchar el susurro del viento que nos habla de eternidad.


Este libro no es solo un relato geográfico ni una recopilación de mitos; es un viaje a lo profundo del alma humana. Cada capítulo es una parada en un camino que nos lleva a entender cómo las montañas sagradas han moldeado culturas, inspirado fe y desafiado la percepción de lo posible. Con cada relato buscamos no solo rendir homenaje a estas maravillas naturales y espirituales, sino también despertar en el lector el deseo de mirar hacia las alturas, de caminar con los pies en la tierra, pero con la vista puesta en el horizonte infinito (esta frase se la debo a mi buen amigo Jesús Callejo).


Bienvenido a esta travesía por las montañas sagradas del mundo. Que sus historias te inspiren, que sus alturas te desafíen y que, como tantos antes que tú, encuentres en sus cumbres una conexión con lo eterno.


Raúl Ferrero
Valencia, 2025
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El monte de los Olivos


Situado al este de Jerusalén, separado de la ciudad por el valle de Cedrón, el monte de los Olivos es uno de los sitios más emblemáticos de la espiritualidad judeocristiana. No solo ofrece una vista privilegiada de la Ciudad Santa, sino que se erige como un escenario sagrado en el que se entrelazan profecías, oraciones, lágrimas y esperanza mesiánica. Este monte no es solo geografía; es teología viva. En las Sagradas Escrituras, el monte de los Olivos se revela como un punto de encuentro entre Dios y la humanidad, y en el que la historia sagrada se escribió entre olivos antiguos, testigos silentes de promesas eternas.


Desde tiempos del Antiguo Testamento, el monte de los Olivos sirvió como refugio para quienes buscaban la presencia de Dios. En 2 Samuel 15:30, el rey David huye de Jerusalén tras la rebelión de su hijo Absalón, y asciende el monte llorando, descalzo y con la cabeza cubierta, como símbolo de humildad y súplica:


David subió la cuesta del monte de los Olivos, llorando mientras subía; llevaba la cabeza cubierta y caminaba descalzo. Todo el pueblo que iba con él cubría también su cabeza y lloraba mientras subía (2 Samuel 15:30).


Aquí, el monte aparece como espacio de dolor, pero también de oración y confianza en la justicia divina.


Durante su ministerio, Jesús eligió frecuentemente el monte de los Olivos como sitio de retiro espiritual y enseñanza. Allí pronunció el famoso discurso del monte de los Olivos, también conocido como discurso escatológico, en el que habló del fin de los tiempos y de su retorno glorioso (Mateo 24-25).


Jesús salió del templo y, mientras se iba, se le acercaron sus discípulos para mostrarle los edificios del templo... Y estando él sentado en el monte de los Olivos, los discípulos se le acercaron aparte, diciendo: «Dinos, ¿cuándo serán estas cosas?» (Mateo 24:1,3).


En este lugar, el monte se transforma en aula divina, donde el Maestro instruye sobre los misterios del Reino.


En el huerto de Getsemaní, ubicado en la falda del monte de los Olivos, Jesús experimentó su hora más humana y divina, la agonía previa a la crucifixión.


Entonces, Jesús fue con ellos a un lugar llamado Getsemaní, y dijo a sus discípulos: «Siéntense aquí, mientras voy allí y oro» (Mateo 26:36).


Allí, sudando sangre (Lucas 22:44) y enfrentando el peso del pecado del mundo, Jesús se sometió a la voluntad del Padre, santificando el lugar con su obediencia perfecta. Finalmente, tras su resurrección, fue en el monte de los Olivos desde donde Jesús ascendió al cielo:


Entonces regresaron a Jerusalén desde el monte llamado de los Olivos, que está cerca de Jerusalén, camino de un día de reposo (Hechos 1:12).


Este hecho cierra el ciclo espiritual del monte como punto de conexión entre cielo y tierra, en el que Cristo, tras consumar la redención, regresa al Padre prometiendo volver.


El monte de los Olivos actúa como un umbral sagrado entre la ciudad terrenal de Jerusalén y la Jerusalén celestial. Espiritualmente, es un lugar en el que se trasciende lo cotidiano y se accede al misterio divino.


Las profecías de Zacarías y la promesa de la segunda venida sitúan al monte de los Olivos como el escenario del triunfo final de Dios sobre el mal. Aún hoy, muchos fieles consideran que allí se desatarán los últimos eventos apocalípticos, motivo por el cual desde tiempos antiguos se han construido cementerios a sus pies, con la esperanza , de los que allí descansan, en ser los primeros en resucitar cuando llegue el Mesías.


En aquel día, sus pies se posarán sobre el monte de los Olivos (Zacarías 14:4).


Según el teólogo J. J. Collins: «El monte de los Olivos se convierte en símbolo apocalíptico, anticipando la irrupción divina final que restaurará a Israel» (Collins, 1998, p. 314).


Siguiendo el ejemplo de Cristo en Getsemaní, el monte de los Olivos enseña al creyente la importancia de velar y orar, en especial en tiempos de prueba. Es un monte que recuerda que antes de toda resurrección hay una agonía, y que en la entrega total a Dios se encuentra la verdadera paz.


El monte de los Olivos no es solo un sitio geográfico o un recuerdo histórico sino que es un espacio eterno en el que la humanidad ha aprendido a llorar, esperar y confiar. Allí, los ecos de las oraciones de David, las profecías de Zacarías y las lágrimas de Jesús aún resuenan entre los olivos centenarios. Su sacralidad emana de los pasos de quienes buscando a Dios hallaron que el monte no solo eleva la vista hacia Jerusalén, sino también el corazón hacia el cielo.


[image: Vista en blanco y negro del Monte de los Olivos, con terrazas de tumbas y cipreses, símbolo de espiritualidad y escenario de peregrinaciones y leyendas en Jerusalén.]


Foto cortesía de Manuel Fernández Muñoz.


Monte Kailash, el eje del mundo y la morada de los dioses


En lo profundo de los Himalayas, rodeado de una vastedad de valles desolados y picos eternamente nevados, se encuentra el monte Kailash, un coloso de 6.638 metros de altura que ha capturado la imaginación y la devoción de innumerables generaciones. Más que una montaña, Kailash es una de las cumbres más sagradas del mundo, un lugar en el que la geografía, la espiritualidad y el mito se entrelazan de manera única. Considerado el «eje del mundo» o axis mundi, esta montaña es reverenciada por varias tradiciones religiosas, entre ellas el hinduismo, el budismo, el jainismo y la religión Bön, que la consideran un centro de poder cósmico, un lugar en el que el universo se alinea con lo divino.


Para los hindúes, Kailash es la morada de Shiva, el dios destructor y transformador del universo, y de su consorte Parvati. Según las escrituras, Shiva reside en la cima de la montaña, sentado en profunda meditación, mientras baila el tandava, la danza cósmica de la creación y destrucción. Este simbolismo convierte a Kailash en un lugar de inmensa importancia espiritual, en el que los fieles buscan la bendición de Shiva y la oportunidad de trascender los ciclos del nacimiento y la muerte.


En el budismo, Kailash es identificado como el hogar de Demchok (o Chakrasamvara), una deidad tántrica asociada con la iluminación y la dicha suprema. Los budistas tibetanos consideran la montaña como un mandala natural y la circunvalación de sus 52 kilómetros, conocida como kora, un acto de purificación que puede borrar los pecados de toda una vida.


Para los practicantes del jainismo, Kailash es el lugar en que el primer Tirthankara, Rishabhanatha, alcanzó la liberación espiritual (moksha). En la tradición Bön, anterior al budismo en el Tíbet, el monte es la morada de los espíritus y deidades protectoras, un espacio en el que las fuerzas de la naturaleza y el cosmos convergen en armonía.


El monte Kailash no es solo venerado por su conexión con las divinidades, sino también por su forma singular y su ubicación estratégica. Con una estructura que se asemeja a una pirámide perfecta, el monte destaca entre los picos irregulares que lo rodean, e irradia un aura que parece casi sobrenatural. Las cuatro caras del monte están alineadas con los puntos cardinales, y de su base nacen algunos de los ríos más importantes de Asia: el Indo, el Sutlej, el Brahmaputra y el Karnali (afluente del Ganges). Esta conexión con las principales arterias fluviales de la región refuerza la idea de Kailash como el eje de la vida y la fertilidad.



OEBPS/image/9791387667610_epub_cover.jpg





OEBPS/image/luciernaga.jpg
Ediciones
Luciérnaga






OEBPS/image/img-p0033-r001.jpg





